


1 .  La pureza primordial

S hak iamuni,  fundador del budismo
LAS enseñanzas y prácticas conocidas como tantra budista se remontan a
2.500 años, al tiempo del Buda Shakiamuni. El Buda histórico —para
diferenciar a Shakiamuni de los otros muchos seres despiertos anteriores y
posteriores a él— nació como el príncipe indio Sidarta en el siglo VI antes
de Cristo. Según fuentes tradicionales, pasó los primeros 29 años de su vida
prácticamente prisionero en los palacios de placer que construyó para él su
padre, el rey Sudodana, con el afán de protegerle. Más tarde y tras hacerse
consciente por primera vez de la enfermedad, de la vejez y de la muerte,
escapó del reino de su padre y empezó su búsqueda para encontrar la forma
de acabar con el sufrimiento y la insatisfacción.

Durante seis años practicó el ascetismo estricto y la abnegación, en un
intento por controlar su cuerpo y su mente, pero sólo para descubrir que ese
camino extremo estaba tan equivocado como su anterior vida de entrega a
los placeres sensuales. Finalmente, siguiendo un camino medio entre la vida
sensual y el ascetismo extremo y evitando también cualquier otro extremo,
pudo erradicar de su mente hasta las causas más sutiles de sufrimiento e
ignorancia y convertirse así en un ser despierto y totalmente iluminado, en
un buda. En los restantes 45 años de su vida, enseñó ese camino del medio
para la vida y el desarrollo espiritual, y lo hizo de muchas formas



diferentes, adaptadas al temperamento y aptitud de cada tipo particular de
persona.

Las enseñanzas de Buda —conocidas en sánscrito como Dharma,
aquello que nos mantiene alejados del sufrimiento y de sus causas—
contienen miles de métodos diferentes para poder superar los obstáculos
mentales y físicos para nuestra felicidad y bienestar, y todos ellos se
agrupan en las dos categorías de sutra y tantra. Existen diferencias entre
estos dos llamados vehículos (yana), pero el fundamento común de ambos,
sutrayana y tantrayana, es la naturaleza esencialmente pura de la mente.

La pureza fundamental de la mente
Según las enseñanzas budistas, no importa lo confundidos o engañados

que podamos estar en este momento, porque la naturaleza esencial y
profunda de nuestro ser es clara y pura. Del mismo modo que las nubes
pueden obscurecer temporalmente la capacidad de iluminar del sol, pero no
impedirla, igualmente, las aflicciones transitorias del cuerpo y de la mente
—nuestra confusión, ansiedad y el sufrimiento que producen— pueden
obscurecer provisionalmente, pero no destruir ni siquiera afectar, la
naturaleza fundamentalmente clara de la consciencia. En lo profundo de
nuestro corazón y en el de todos los seres sin excepción, mora una fuente
inagotable de amor y de sabiduría. Y el propósito final de toda práctica
espiritual, se llame budista o no, es descubrir esa naturaleza esencialmente
pura y conectar con ella.

Cuando hemos desarrollado internamente nuestra pureza, compasión y
amor es cuando podemos ver el reflejo de esa pureza y amor en los demás.
Pero si no hemos tomado contacto con esas cualidades que están dentro de
nosotros mismos, veremos a los demás como despreciables y limitados.
Todo lo que vemos cada día en la realidad externa no es, de hecho, más que
una proyección de nuestra propia realidad interior.

La existencia de esa naturaleza de la mente profunda y esencialmente
pura no depende de la creencia o aceptación ciega de un dogma. Se trata de
una experiencia. A lo largo de la historia, incontables personas han
descubierto en ellas mismas ese gran tesoro de paz, amor y sabiduría. Y
también un incontable número de grandes maestros y guías espirituales han



mostrado hábilmente a otros cómo poder descubrir ellos también su propia
naturaleza más profunda y experimentar la felicidad insuperable que este
descubrimiento proporciona automáticamente. Entre estos guías
espirituales, excepcionalmente bondadosos, encontramos al Buda
Shakiamuni; todas sus numerosas enseñanzas y métodos tienen como
objetivo conseguir desarrollar nuestro máximo potencial humano.

Según la terminología budista, la meta final de nuestra evolución
humana individual es la Iluminación o budeidad. Ese estado, que puede ser
alcanzado por todos, se logra cuando todos los engaños —codicia, odio,
ignorancia y demás— que ahora obscurecen nuestra mente, han sido
totalmente eliminados y cuando todas nuestras cualidades positivas han sido
desarrolladas plenamente. Ese estado de realización total, de despertar
completo, se caracteriza por una sabiduría, una compasión y una habilidad o
poder, ilimitados.

El enfoque tántrico
Según el sutrayana, el camino de realización es un proceso gradual en el

que se limpia la mente de todas sus faltas y limitaciones y se desarrolla, en
su lugar, cualidades beneficiosas como el amor y la sabiduría. Este camino
consiste en crear las causas específicas para lograr en el futuro el despertar
total. Estas causas son: la conducta ética, el desarrollo de nuestro poder de
concentración, el adiestramiento en el conocimiento meditativo y demás.
Por ese énfasis en poner las causas para un resultado futuro, el enfoque
gradual del sutra es conocido, a veces, como el vehículo causal hacia la
Iluminación.

Comparado con este enfoque gradual del sutra, el tantrayana es un
camino a la Iluminación muchísimo más rápido. Aunque los practicantes
tántricos no descuidan crear las mismas causas que los seguidores del sutra,
utilizan el futuro resultado de completa evolución espiritual como el punto
de partida en su camino. En otras palabras, el yogui o yoguini —como son
llamados en sánscrito estos practicantes más hábiles— aprende a pensar,
hablar y actuar ahora como si fuese ya un buda totalmente iluminado. Este
poderoso enfoque trae el resultado futuro del pleno despertar al momento



presente de la práctica espiritual. Por ello el tantra es llamado a veces el
vehículo del resultado hacia la Iluminación.

Según el tantra, la perfección no es algo que nos espera en alguna: parte
en el futuro, "si practico duramente ahora, quizá me convierta en un buda
perfecto", o "si obro bien en esta vida y actúo como una persona religiosa,
quizá algún día vaya al paraíso". Según el tantra, ¡ el paraíso es ahora!
Debemos ser dioses y diosas ahora mismo. Pero actualmente estamos
cargados de conceptos limitados: "los hombres son así; las mujeres son así;
yo soy de esta forma y no hay nada que pueda hacer al respecto, etc.". Por
eso tenemos conflictos con nosotros mismos y con los demás. Todos estos
conflictos se disolverán conforme nos adiestremos en la visión tántrica y
reconozcamos que todo hombre es un hombre completo y que cada mujer
es una mujer completa. Aun más, todos los hombres y mujeres tienen tanto
energía masculina como femenina. De hecho, cada uno de nosotros es la
unión de toda la energía universal. Todo lo que necesitamos para ser
completos está dentro de nosotros ahora mismo. Se trata tan sólo de
reconocerlo. Ese es el punto de vista tántrico.

El principio de la transformación
En general, podemos decir que todas las numerosas prácticas del tantra

tienen que ver con el principio de transformación. como ha demostrado la
ciencia moderna, el universo físico con su amplia variedad de fenómenos
—desde la más pequeña partícula subatómica hasta la galaxia más grande—
está en un estado de continua transformación y evolución de una forma de
energía a otra. Nuestro propio cuerpo y mente son también energía y el que
estemos sanos o enfermos, equilibrados mentalmente o dementes depende
de que nuestras energías mentales y físicas estén o no en armonía. Mediante
una práctica correcta de tantra, todas nuestras energías, incluyendo las
energías sutiles —que no por ello son menos poderosas y que nos pasan
normalmente inadvertidas—, son aprovechadas para conseguir la mayor de
las transformaciones. Esto es, nuestra evolución desde una persona
ordinaria, limitada, engañada y atrapada dentro de la concha de un ego
mezquino, hasta convertirnos en un ser totalmente evolucionado y
consciente con una compasión y conocimiento limitados.



¿ Cómo podemos conseguir tan extraordinaria transformación?  ¿ Dónde
podemos encontrar todos los recursos necesarios para hacer ese cambio
profundo?  No tenemos que buscar lejos. No tenemos que extraer esa fuerza
del núcleo de un átomo, ni lanzar un vehículo espacial al espacio exterior
para encontrarla en una estrella distante. Por el contrario, la energía básica
requerida en ese proceso profundo de transformación es la energía de
nuestros propios deseos.



2 .  Deseo y felicidad

Deseo,  frustración y autocontrol
VIVIMOS en el reino del deseo. Desde que nos despertamos hasta que nos
dormimos por la noche —e incluso en nuestros sueños— estamos
impulsados por el deseo. Cada uno de nuestros sentidos está hambriento de
su comida particular. La vista anhela ver formas y colores interesantes, el
oído quiere oír sonidos agradables, el olfato husmea activamente olores
agradables y se retrae con disgusto ante olores que le repugnan, la lengua
busca sabores nuevos y excitantes, y el tacto está siempre ansioso de
contactos de un tipo u otro. Ese deseo de estimulación sensorial está tan
fuertemente arraigado en nosotros que si nos aislamos de visiones, sonidos,
olores y demás, llegamos a alucinarlos.

Nuestros deseos no se limitan a lo que podemos ver, oír, oler, gustar o
tocar. Nuestra mente corre tras las ideas tan ávidamente como nuestra
lengua anhela los gustos. Cosas tan abstractas como la acumulación de
conocimientos, la reputación, la seguridad y la satisfacción de los deseos,
son perseguidas con tal vigor como si fuese algo que puede tocarse con la
mano o verse con los ojos. El deseo impregna toda experiencia, de tal forma
que podemos dudar de que hagamos algo sin estar motivados por él. No
importa el campo en que nos movamos, sean los negocios, el deporte, o
incluso la búsqueda espiritual. Es el deseo, en una forma u otra, el que nos
lleva a conseguir el éxito. Los deseos son una parte tan integrante de



nuestra vida, que la mayoría de la gente considerara vivir sin ellos como
una muerte en vida.

Detrás de todos nuestros deseos está el deseo de ser feliz. En ese sentido
todos somos iguales, ya que todos querernos la felicidad —aunque la
definamos de forma diferente— y ninguno de nosotros desea ni el menor
sufrimiento o decepción. Si lo analizamos cuidadosamente veremos que
todas nuestras acciones están motivadas bien por el deseo de experimentar
lo placentero, o bien por el de evitar experimentar lo desagradable.

No obstante, a pesar de desear sólo la felicidad, nuestra vida está llena
de dolor e insatisfacción. Nuestra posesión más estimada, por la que hemos
trabajado tan duramente, se rompe, se pierde, nos la roban, o sencillamente
deja de proporcionarnos placer. Nuestro amado marido o esposa, pronto se
vuelve nuestro peor enemigo, o muere y nos deja solos. El trabajo que
codiciábamos se convierte en una pesada carga que consume todo nuestro
tiempo y energía. Nuestra reputación es difamada, nuestra suave piel se
arruga, nuestra inteligencia se deteriora. La felicidad deseada elude así, en
todas esas formas, nuestro intento por atraparla. A veces parece que cuanto
más tratamos de ser felices, más desgraciados nos hacemos. Desde este
punto de vista, la vida parece una carrera de ratas, sin sentido; nuestros
esfuerzos por ser felices nos hacen caer en un círculo vicioso, hasta acabar
dejándonos frustrados y exhaustos.

Muchos filósofos y maestros espirituales han descrito ese ciclo de
frustración perpetua y han dado consejos para romperlo o, al menos, para
sobrellevarlo. El Buda Shakiamuni, por ejemplo, denominaba a esa
condición de insatisfacción continua samsara —término sánscrito que
significa "dar vueltas"— y dio muchos métodos diferentes para liberarnos
de ella. En la más conocida de sus enseñanzas se dice que el origen de todos
nuestros problemas y decepciones es el deseo, producido por la ignorancia.
La liberación o nirvana, se consigue al erradicar totalmente ese deseo
ardiente de nuestro corazón.

Puesto que los ojos, los oídos, la nariz y demás sentidos son las puertas
del deseo, los que quieren ser libres y lograr la liberación de la rueda de
sufrimiento, son animados a desconfiar especialmente de los cinco sentidos
físicos. Tenemos que darnos cuenta de cómo éstos ejercen un control insano



sobre nuestra mente y debemos tratarlos con la máxima cautela. Por tanto,
la conducta de alguien que sigue este camino de liberación individual se
caracteriza por un autocontrol extremo. El practicante mantiene una guardia
estricta a las puertas de los sentidos y es extremadamente receloso con lo
que quiere entrar. Si, por ejemplo, aparece una visión deseable —como un
hombre o una mujer atractivos—, al practicante se le aconseja permanecer
alerta ante el posible peligro de ceder a su encanto. Siguiendo este tipo de
adiestramiento se combate la tendencia a correr ciegamente tras los objetos
del apego y de caer, por ello, víctima del dolor y de la decepción, y esto se
hace aprendiendo a fijarse en aquellos aspectos del objeto que disminuyen
el apego por él. Por ejemplo, podemos neutralizar nuestro deseo por una
persona atractiva, concentrándonos en las partes sucias de su cuerpo. El
objetivo de este tipo de práctica es impedir que el deseo perturbe nuestra
mente y el resultado que se persigue es lograr un estado de paz y
tranquilidad que no pueda ser alterado por los cambios de la fortuna en
nuestra vida.

Comparado con un sistema como el del tantra, que utiliza la energía del
deseo, este punto de vista cauteloso del camino espiritual se considera
inferior. Pero ello no quiere decir que tal enfoque carezca de valor. Por el
contrario, es crucial saber cuándo es apropiado apartar nuestra atención de
las cosas que perturban nuestra mente. Pero, si sólo sabemos tratar los
objetos de deseo eludiéndolos, nuestra práctica espiritual quedará muy
limitada en cuanto a lo lejos que pueda llevarnos.

El enfoque del tantra es muy diferente. En vez de considerar el placer y
el deseo como algo que debe evitarse a toda costa, el tantra reconoce la
poderosa energía producida por nuestros deseos como un recurso
indispensable del camino espiritual. Puesto que el fin es nada menos que la
realización de nuestro máximo potencial humano, el tantra persigue la
transformación de toda experiencia en el camino de realización, sin
importar cuán poco religiosa pueda parecer. Precisamente, y puesto que
nuestra vida actual está tan inseparablemente ligada al deseo, debemos
utilizar su tremenda energía si queremos transformar nuestra vida en algo
trascendental.



La lógica del tantra es realmente muy simple: nuestras experiencias de
placer ordinario pueden ser utilizadas como un recurso para lograr la
experiencia placentera suprema de la totalidad o iluminación. Es natural
que, al cultivar las cualidades de la mente, produzcan algo similar a ellas y
no lo opuesto. Esto se aplica tanto a los estados mentales positivos como a
los negativos. De la misma forma que la insatisfacción nunca puede
volverse satisfacción, la desgracia no puede transformarse naturalmente en
felicidad. Según el tantra, no podemos esperar conseguir nuestro objetivo
de felicidad completa y universal haciéndonos sistemáticamente cada vez
más desgraciados. Eso seria lo contrario de como funcionan las cosas. Sólo
cultivando ahora pequeñas experiencias de calma y satisfacción, podremos
conseguir en el futuro nuestro objetivo final de paz y tranquilidad. Y, de la
misma manera, sólo utilizando hábilmente la energía del deseo y creando el
hábito de experimentar lo que podemos llamar verdadero placer, podemos
esperar conseguir el éxtasis y el gozo eternos de la Iluminación total.

La religión y el rechazo del placer
A menudo parece que haya una gran contradicción entre experimentar

el placer y seguir un camino espiritual o religioso. De hecho, para mucha
gente, la religión no significa más que la negación o el rechazo de los
aspectos placenteros de la vida. Parece que hay que decir "no" al deseo,
"no" a la espontaneidad, "no" a la libertad de expresión. Por eso, no es de
extrañar que la religión establecida tenga tan mala prensa. En vez de
considerarla como un método para trascender nuestras limitaciones, parece
una de las formas más duras de represión. Esto es otra forma de
superstición que debemos superar si de verdad queremos ser libres.
Desgraciadamente, la forma en que muchas sociedades han utilizado la
religión, como medio de opresión política o de control, justifica ese duro
juicio.

Esta visión de la religión como opresora o limitadora de nuestra
naturaleza humana básica no sólo es compartida por sus críticos sino
también por muchos practicantes religiosos. Hay mucha gente que piensa
que la forma correcta de seguir una disciplina espiritual es negando
sencillamente su humanidad. Se han vuelto tan recelosos con el placer, que



piensan que ser desgraciado tiene un verdadero valor: "Soy una persona
religiosa, por lo tanto no debo disfrutar". Aunque su aspiración es lograr
alguna forma de paz y felicidad eternas, se niegan los placeres de la vida
cotidiana. Ven esos placeres como obstáculos, como interferencias al
desarrollo espiritual y, si les sucede que experimentan un pequeño placer, se
sienten incómodos. ¡ No pueden comerse ni un trozo de chocolate sin pensar
que son pecadores y glotones!  En vez de aceptar y disfrutar esa experiencia
tal cual es, se enredan en un nudo de culpabilidad y reproche. "Cuando en el
mundo hay tanta gente hambrienta y miserable, ¡ cómo me puedo atrever a
gratificarme de esta forma! "

Todas esas actitudes son un completo error. No hay razón alguna para
sentirse culpable con el placer; esto es tan erróneo como aferrarse a los
placeres transitorios y esperar que nos den una satisfacción definitiva. De
hecho, esto es sólo otra forma de aferramiento, otra forma de encerrarnos en
una visión limitada de lo que somos y de lo que podemos llegar a ser. Esa
culpabilidad es una perversión de la espiritualidad y no es, en absoluto, una
actitud espiritual. Si de verdad estuviésemos satisfechos con nuestra
situación —felices y tranquilos tanto si nos encontramos ante condiciones
favorables como adversas— tendría algún sentido el practicar la
autonegación. Podría utilizarse beneficiosamente para fortalecer nuestro
desapego o para ayudarnos a comprender lo que es importante de verdad en
nuestra vida. Pero raramente nos privamos de algo por las razones
correctas. Nos empujamos a nosotros mismos hacia un estado desgraciado
porque pensamos que ser desgraciado es en sí mismo algo valioso. Pero no
es valioso. Si nos revolcamos en la desgracia, el único resultado es que
experimentamos aún más la desgracia. Por otro lado, si sabemos
experimentar la felicidad sin las actitudes contaminadas del apego
desmesurado o de la culpabilidad, podremos cultivar niveles cada vez más
profundos en esta experiencia y lograr finalmente la felicidad inconcebible
de todo nuestro potencial humano.

Si es equivocado este punto de vista que acabo de criticar, el de la
autorrepresión, ¿ cuál sería el punto de vista correcto para alguien que está
verdaderamente interesado en desarrollar su máximo potencial?  Expuesto
en forma sencilla, consiste en mantener la mente continuamente en una



condición tan feliz y apacible como sea posible. En vez de dejarnos llevar
por los hábitos que tenemos de aferramiento, insatisfacción, confusión,
miseria y mala conciencia, debemos intentar mejorar nuestra mente,
desarrollando niveles cada vez más profundos de entendimiento, un control
más hábil de nuestras energías mentales y físicas, formas de felicidad y
gozo cada vez mayores y una vida mejor. Este enfoque es mucho más
razonable que el de intentar rechazar nuestras experiencias cotidianas. É sta
es la lógica del tantra.

B uda y el camino del disfrute
Algunos episodios de la vida del mismo Buda Shakiamuni demuestran

claramente que es mejor utilizar los objetos que producen deseo que
intentar prohibirlos, reprimiéndonos. cuando decidió abandonar la vida
aislada y gratificante de un príncipe a la edad de 29 años, y empezó su
búsqueda para acabar con el sufrimiento, el Buda —por entonces aún era el
bodisatva Sidarta— adoptó la disciplina de la mortificación. Como algunos
hacen aún hoy en India, trataba de erradicar las causas del sufrimiento y de
la insatisfacción sometiendo los sentidos corporales. Se negó a sí mismo la
comida y las comodidades hasta tal punto que finalmente era poco más que
un esqueleto. Tras seis años de privaciones comprendió que esto no daba
resultado. En vez de acercarle a su objetivo trascendental, sólo le debilitaba
de tal forma que no podía pensar ni meditar con claridad.

Llegado a este punto, decidió dejar tanta rigidez y seguir un camino más
apropiado para un verdadero desarrollo espiritual. Las historias
tradicionales sobre su vida nos cuentan que rompió su prolongado ayuno
comiendo arroz con leche, que le ofreció una mujer llamada Suyata. El
efecto de esa comida en su cuerpo y en su mente fue extraordinario; le llenó
de fuerzas, claridad y gozo. Este repentino resurgimiento de la energía física
y mental no sólo hizo aumentar su determinación, sino también su habilidad
para lograr la plena iluminación, que era su aspiración. El hecho de que
consiguiera entonces la liberación completa, tras una sola noche de
meditación bajo el árbol de la iluminación, muestra claramente que había
llegado el momento de abandonar sus prácticas ascéticas previas. Desde un
punto de vista tántrico, estos hechos demuestran que el camino que utiliza



el placer y el deseo es, con mucho, más profundo y efectivo que el camino
de la autonegación rígida.

Más tarde, cuando el Buda ya era bien conocido como maestro
grandemente realizado, capaz de guiar a todo tipo de personas a la
realización, un rey le pidió que le mostrase un camino de desarrollo
espiritual apropiado para alguien con obligaciones sociales importantes.
"Como rey tengo la responsabilidad de ocuparme de mis asuntos"
explicaba; "sería incorrecto abandonarlos. Yo no puedo hacer lo que tú has
hecho: dejarlo todo, irse a la selva y llevar una vida ascética. Lo que
necesito conocer es el modo de poder utilizar mi vida de rey, como un
camino de realización espiritual. Por eso, si conoces un método para
transformar en el camino espiritual mis acciones cotidianas de rey, por
favor, enséñamelo". Buda contestó que, en verdad, tenía tal método: la
prá ctica del tantra. "Con este método podrás desempeñar tus
responsabilidades", le explicó, "y no tendrás que renunciar a ninguno de los
placeres de la vida real". Le dijo al rey que podía, de hecho, disfrutar tanto
como fuese posible y a pesar de ello progresar hacia la iluminación.

La enseñanza que Buda le dio al rey fue el Tantra de Kalachakra (Los
ciclos del tiempo) y los linajes de ésta y de otras muchas enseñanzas
tántricas, permanecen ininterrumpidos y poderosos hasta nuestros días.
Incontables indios y tibetanos han logrado la plena Iluminación siguiendo
estos métodos y no hay razón alguna por la que los occidentales no puedan
beneficiarse de ellos de la misma forma.

S eguir el camino hoy
El tantra se adapta particularmente bien a la mentalidad occidental; al

ser el más rápido de todos los caminos, debe atraer fuertemente el gusto
occidental por los resultados inmediatos. Aún más, el camino del tantra es
esencialmente de transformación, y el principio de la transformación de la
energía —por lo menos a un nivel material— se comprende bien en
Occidente. Y, finalmente, aunque la gran explosión de energía de deseo en
este siglo se considera como un serio obstáculo para la mayoría de los
caminos espirituales, en realidad, ayuda a la práctica del tantra, en la que el
deseo es el combustible que nos impulsa hacia nuestro destino supremo.



Quizá sólo un camino como el tantra, con su énfasis en la experiencia
directa en vez de en la aceptación ciega, puede sacarnos de nuestras
costumbres autodestructivas y darnos la oportunidad de realizarnos
completamente.

No obstante, para que este camino nos resulte verdaderamente eficaz
necesitamos tener claros ciertos puntos. En primer lugar, nuestra motivación
para practicar el tantra debe ser lo más pura posible. Este punto lo
trataremos con más detalle posteriormente (ver el capítulo 6); por ahora,
baste decir que no hay, en absoluto, forma de cosechar los beneficios
inconmensurables, del tantra, si nuestra motivación se centra tan sólo en
nuestro propio bienestar. El tantra sólo puede funcionar en aquella persona
interesada ante todo, en beneficiar a los demás y que considere el camino
tántrico como la forma más rápida y poderosa para conseguir esa aspiración
altruista.

En segundo lugar, debemos tener la paciencia y la disciplina necesarias
para dedicarnos a las prácticas de una manera ordenada. Pensar, como
mucha gente hace: "como el tantra es el camino supremo, no necesito
preocuparme de las prácticas preliminares", y saltar hasta las prácticas más
avanzadas es ' tan estúpido como arrogante; es incluso muy peligroso. Quien
tenga una actitud tan impaciente y poco realista está absolutamente
descalificado para recibir instrucción en el tantra.

Finalmente, es muy importante ser capaz de diferenciar claramente
entre la esencia del tantra y las formas culturales en las que está envuelto
actualmente. Lo que quiero decir con esto es que en ese sentido, no hay
ningún beneficio en que un occidental pretenda ver o actuar como un
tibetano o como cualquier otro oriental. Aprender a decir oraciones en un
idioma extranjero, por ejemplo, no es en sí mismo, el modo de realizar
nuestro máximo potencial humano; no se gana ningún valor trascendental
sustituyendo una serie de convenciones culturales por otras. La gente cuya
práctica se queda en ese nivel superficial, acaba en la confusión, sin saber
quién es y lo que debe hacer. Por supuesto, en este tiempo de transición, en
el que las enseñanzas tántricas están pasando de oriente a Occidente, se
gana mucho en el estudio de la lengua tibetana y demás. Pero lo que quiero
decir es que siempre debemos tener presente que el tantra es algo mucho



más profundo que el lenguaje o las costumbres. Lo que el tantra nos debe
enseñar es cómo liberarnos de todos los condicionamientos que limitan
nuestra comprensión de lo que somos y de lo que podemos llegar a ser. Si
nos acercamos a estas poderosas enseñanzas con una inteligencia clara y
una fuerte determinación de extraer su esencia, podremos traer
definitivamente a nuestra vida la plenitud y la satisfacción interior que
todos deseamos.


